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meca, Morelos, donde Guajardo le entregaría armas y municiones. Al entrar Zapata a la 

hacienda, y tras ser rodeado por una emboscada, muere tras recibir nueve balazos el 10 

de abril de 1919. Este fusilamiento, repudiado por muchos, dio lugar a que Zapata se con-

vir  era en már  r de la revolución y símbolo de los campesinos desposeídos: “Es mejor 

morir de pie que vivir toda una vida arrodillado”. 

Ernesto Guevara

Médico, escritor, periodista, y líder polí  co la  noamericano. Nació en Rosario, Argen  na, 

el 14 de junio de 1928. Murió en la selva de Higueras, Bolivia, el 9 de octubre de 1967. 

Conocido mundialmente como “el Che” Guevara, fue uno de los ideólogos y líderes de la 

Revolución cubana en 1959  junto a Fidel Castro, desempeñándose como comandante, 

ministro y enviado diplomá  co del Régimen. 

Debido al asma que sufrió el “Che” desde pequeño, y que lo acosaría por el resto de su 

vida, la familia Guevara se mudó a las sierras de Córdoba en 1932. En principio realizaría 

sus estudios primarios en su hogar, bajo la supervisión de su madre. En la biblioteca fa-

miliar era habitual encontrar libros de Marx, Engels y Lenin, mo  vo por el cual ya desde 

pequeño estaba familiarizado con el pensamiento socialista. Prosiguió la escuela primaria 

en escuelas públicas de Alta Gracia, y sus estudios secundarios en el clásico Colegio Na-

cional de Monserrat y el Nacional Dean Funes, ambos en ciudad de Córdoba, donde se 

mudaron en 1943. 

En su primera adolescencia, y por su imposibilidad de prac  car deporte debido al asma, 

Guevara se convir  ó en un ferviente lector, especialmente de novelas de aventuras y via-

jes. Más tarde, profundizaría su amor por la literatura, prefi riendo la poesía y la fi loso  a.

En 1947 se muda a la capital argen  na, en donde comenzaría a estudiar la carrera de me-

dicina en la Universidad de Buenos Aires. Se gradúa en 1953 y comienza a trabajar en una 

clínica especializada en alergias y en inves  gación del asma. Al mismo  empo, despunta 

su pasión por el rugby jugando en el aristocrá  co San Isidro Club (SIC). Por ese entonces, 

editó la primera revista especializada en rugby de la Argen  na, Tackle. 

Desde 1953, movido por su pasión por los viajes, emprendió diversas travesías con su 

amigo Alberto Granado, prác  camente sin dinero, en moto o haciendo dedo. Primero 

tocaron varios puntos de la Argen  na y luego se extendieron hacia Perú, Ecuador, Vene-

zuela y Guatemala, descubriendo la miseria dominante entre las masas de La  noamérica 

y la omnipresencia del imperialismo norteamericano en la región. A su vez, par  cipó en 

múl  ples movimientos contestatarios, experiencias que le inclinaron defi ni  vamente a la 

ideología marxista. Las peripecias de estos viajes fueron refl ejadas en los libros Notas de 

viaje: Diarios de motocicleta y Machu Picchu: enigma de piedra en América (1953).

Ernesto Guevara.

Ernesto Guevara nació en el seno de una familia de clase media alta, con raíces aris-
tocrá  cas.  Uno de sus tatarabuelos paternos fue considerado el hombre más rico 
de Sudamérica. Fue el mayor de los cinco hijos de Ernesto Guevara Lynch y de Celia 
de la Serna. Los ingresos de la familia se debían, además de sendas herencias, a una 
importante plantación de yerba mate que poseían en Misiones. Celia, su madre, 
perteneció a una generación de mujeres argen  nas de clase alta progresista, que 
promovieron el feminismo, la libertad sexual y la autonomía de las mujeres.

http://www.youtube.com/watch?v=5DrFwisX_gM
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En 1955 Ernesto Guevara conoce en México a los cubanos Fidel y Raúl Castro, que pre-

paraban una expedición revolucionaria a Cuba para derrocar al dictador Ba  sta, bajo el 

nombre Movimiento 26 de julio. Ese mismo año, fruto de la relación con Hilda Gadea, 

nace su primogénita Hilda Beatriz. El Che traba amistad con los Castro, se une al mo-

vimiento como médico y, tras sortear duras complicaciones en  erras mexicanas (con 

cárcel incluida), desembarca con ellos en Cuba en 1956. El desembarco fue accidentado y 

perdieron a muchos de los 82 hombres que iniciaron la travesía. Se dice que con solo una 

docena iniciaron su expedición revolucionaria. Instalada al fi n la guerrilla en Sierra Maes-

tra, Guevara se convir  ó en lugarteniente de Castro, a quien admiraba profundamente, 

y mandó una de las dos columnas que salieron de las montañas orientales hacia el Oeste 

para conquistar la isla. Par  cipó en la decisiva batalla por la toma de Santa Clara en 1958 

y, fi nalmente, entró en La Habana en 1959, poniendo fi n a la dictadura de Ba  sta.

El desembarco fue accidenta-
do y perdieron a muchos de 

los 82 hombres que iniciaron 
la travesía. Se dice que con 

solo una docena iniciaron su 
expedición revolucionaria.

“El Che” Guevara, fue uno de los ideólogos y líderes de la Revolución cubana en 1959.

Durante su estancia en Guatemala, Guevara profundizaría su compromiso polí  co 
con el comunismo. Además conocería a Hilda Gadea, su primera esposa, una exi-
liada peruana que colaboraba con el gobierno del entonces presidente Arbenz. Es 
aquí, también, donde es bau  zado como “el Che” por el nicaragüense Antonio Ló-
pez, debido al uso permanente que hacía de ese término rioplatense. Una vez que 
estalla el golpe de estado en este país, Guevara se refugia en la embajada argen  na 
y al poco  empo parte rumbo a México.
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El nuevo régimen revolucionario concede a Guevara la nacionalidad cubana. Fue nom-

brado jefe de la Milicia y director del Ins  tuto Nacional de Reforma Agraria.  Durante 

1960 se desempeñó como presidente del Banco Nacional y ministro de Economía y, fi nal-

mente, ministro de Industria en 1961. Convencido de que Estados Unidos no permi  ría 

las reformas económicas y sociales que proponía la Revolución, en un intento por buscar 

un camino para la independencia real de Cuba, se esfuerza por lograr la industrialización 

del país, ligándolo a la ayuda de la Unión Sovié  ca. En aquellos años, Guevara representa 

a Cuba como enviado diplomá  co en varios foros internacionales, en los que denuncia 

frontalmente el imperialismo norteamericano. Además, se convierte en el principal ar  fi -
ce de los acuerdos logrados con los países sovié  cos, gracias a los cuales Cuba obtenía de 

ellos apoyo fi nanciero y asistencia cien  fi ca. Paralelamente a su ac  vidad polí  ca, Gue-

vara nunca deja de lado su pasión por la literatura: en 1960 plasmaría estas experiencias 

revolucionarias en el libro Guerra de guerrillas. 

Tras su experiencia congoleña se refugia en Praga durante varios meses, ideando sus 

próximos pasos revolucionarios en  erras sudamericanas. Su plan consis  a en instalar 

una guerrilla en Bolivia que pudiera irradiar su infl uencia hacia Argen  na, Chile, Perú, 

Brasil y Paraguay. Con semejante obje  vo vuelve a  erras la  noamericanas en 1966.

Con el apoyo de Fidel Castro, al frente de un pequeño grupo intentó poner en prác  ca 

su teoría, según la cual sería la propia acción armada la que creara las condiciones para 

que se desencadenara un movimiento revolucionario. Lamentablemente para él y para 

el proyecto revolucionario, su plan no prendió en las masas bolivianas; por el contrario, 

aislado en una región selvá  ca en donde padeció la agudización de su dolencia asmá  ca, 

fue delatado por campesinos locales y cayó en una emboscada del ejército boliviano, 

apoyados por la CIA, en la región de Valle Grande. El 9 de octubre, tras haber sido herido y 

apresado previamente, el comandante revolucionario es fusilado por el soldado boliviano 

Mario Terán, quien luego declararía que al estar frente al Che sin  ó tal respeto que casi 

no puede ejecutar la orden recibida. El cadáver de Guevara fue expuesto durante varios 

días y luego enterrado en secreto. No se encontrarían sus restos sino hasta 1997, cuando 

el gobierno cubano los localiza, exhuma y traslada a Cuba, donde fueron enterrados con 

los máximos honores en Santa Clara, en el Memorial de Ernesto Guevara. 

Francis Drake    

 Navegante y explorador inglés. Nació en Tavistock, Devonshire, Inglaterra. Algunos histo-

riadores datan su nacimiento en el año 1540; otros, en 1543. La fecha exacta es incierta. 

Falleció en Portobelo, Panamá, el 28 de enero de 1596.

Su par  cipación en  erras 
africanas sería defi nida luego 
por el mismo Guevara como 

“la historia de un fracaso”.

Con el apoyo de Fidel Cas-
tro, al frente de un peque-
ño grupo intentó poner en 
prác  ca su teoría, según la 
cual sería la propia acción 

armada la que creara las 
condiciones para que se 

desencadenara un movi-
miento revolucionario.

El Che siempre tuvo un fuerte pensamiento internacionalista. Sostenía que debían 
operarse nuevas fuerzas guerrilleras en otras partes del mundo para derrotar al im-
perialismo. En 1963 envía un grupo guerrillero a Argen  na, añorando iniciar la Revo-
lución también en su  erra natal. Este intento fracasa pero su inquietud de revolucio-
nario profesional  le hace enfocar su atención en África, y es al Congo donde se dirige 
en 1965 para apoyar el movimiento en marcha en aquel país.  Para ello, abandona sus 
cargos en el Estado cubano. Su par  cipación en  erras africanas sería defi nida luego 
por el mismo Guevara como “la historia de un fracaso”.
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